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			PREFACIO

			La evolución de los pueblos de Bolivia comprende una de las historias humanas más complejas y fascinantes. Es la más indígena de las repúblicas americanas, cuyos hablantes monolingües de español son minoría, incluso en la actualidad. Aún predominan las lenguas amerindias quechua y aymara, y aún se hablan lenguas pre-incas, como el uru. Bolivia no es simplemente una réplica colonial de su último conquistador, sino una compleja amalgama de culturas y etnicidades de siglos de antigüedad. La sociedad boliviana, en constante transformación, multiétnica y vital, se ha adaptado con éxito a una de las altitudes más extremas en las que se hayan asentado grupos humanos.

			Para la mayor parte de los bolivianos, su cultura constituye una mezcla de normas e instituciones precolombinas y posteriores a la Conquista. Los sistemas de gobierno españoles se insertaron en organizaciones de parentesco prehispánicas, los asentamientos ecológicamente dispersos se convirtieron en poblados nucleados, y las religiones local y de Estado se sincretizaron en un nuevo catolicismo popular, muy mezclado con símbolos y mitos de la religión popular mediterránea.

			Pero Bolivia es, y lo ha sido desde la Conquista española en el siglo XVI, una sociedad capitalista occidental, organizada en clases, en la que los indios han sido, durante muchos siglos, la clase explotada, aunque la élite misma se ha mezclado poco a poco, como en todas las sociedades multirraciales de este tipo, y a lo largo de los siglos ha surgido un nuevo agrupamiento biológico de antecedentes mixtos. De este modo, como la mayor parte de las sociedades multiétnicas de las Américas, ha llegado a definir “raza” como un término social más que genético o incluso fenotípico. Las clases altas, que hablaban español, llevaban ropa occidental y consumían alimentos no indígenas, eran los “blancos” o, como les llamaban los campesinos, la “gente decente”. Las clases media y baja urbanas, y los agricultores propietarios que se vestían a la usanza europea y hablaban español y alguna de las lengua amerindias, eran los mestizos o, como se les llamaba en épocas anteriores, “los cholos”. Los campesinos monolingües, que hablaban alguna lengua indígena y consumían alimentos andinos tradicionales, eran los “indios”. Aunque estas dicotomías cambiaron con el tiempo, en especial desde la introducción de la educación masiva y de la democracia política efectiva, Bolivia aún presenta muchos de los elementos de una sociedad racista, aunque con una clase mestiza mucho más poderosa y agresiva que ninguna otra en la América india.

			En su desarrollo económico, Bolivia también ha demostrado ser una nación relativamente inusual. En el espectro de las economías mundiales, ocupa un sitio en uno de los extremos, como un caso casi clásico de economía abierta. La economía boliviana se ha concentrado en los productos minerales y las exportaciones primarias desde el siglo XVI hasta la fecha. Pese a esta dependencia externa, también ha mantenido un nivel inusual de control nacional sobre sus propios recursos, en especial durante el periodo nacional, aunque sigue siendo una sociedad pobre y relativamente subdesarrollada. Sin embargo, incluso en estas condiciones, ha habido transformaciones profundas a lo largo de las últimas décadas que por fin han llevado la educación pública a la generalidad de la población y reducido el analfabetismo a un nivel bajo, incluso respecto a parámetros latinoamericanos.

			En esta quinta versión de mi historia de Bolivia (cuatro ediciones en español: dos ediciones con la Oxford University Press y dos con la Cambridge University Press), me enfrento al problema usual de la definición de periodos en la historia contemporánea. Como notarán quienes han leído ediciones anteriores, he modificado constantemente la periodización posterior a 1952. Los puntos de inflexión clave son las percepciones, en constante transformación, de historiadores y científicos sociales bolivianos. Así, utilizo el proceso electoral de 2002 como hito entre los últimos dos capítulos, ya que algunos comentaristas nacionales han subrayado su relevancia política como pronóstico del surgimiento de un nuevo sistema político. Debe reconocerse que esta periodización no funciona para las tendencias sociales y económicas que claramente abarcan esta división, así como que muy probablemente ésta se redefinirá en el futuro. También reconozco que planteo algunos juicios respecto a líneas contemporáneas, en medio de ciertas transformaciones muy profundas que se llevan a cabo en la sociedad y el sistema de gobierno bolivianos, y que futuros historiadores considerarán estas transformaciones desde perspectivas distintas. Es claro que algunos de estos cambios políticos, económicos y sociales contemporáneos conducirán a sucesos imprevistos.

			En los años que han transcurrido desde la última edición en inglés, ha surgido una nueva generación de científicos sociales y de centros de investigación que han producido obras importantes que analizan los cambios contemporáneos. También ha habido un cambio sutil en las definiciones sociales dentro de la sociedad boliviana, que incluyen el lento abandono de la palabra “cholo”, que en la actualidad se considera peyorativo, para adoptar el término más genérico de “mestizo”. Quiero subrayar que la definición boliviana de “mestizo” difiere considerablemente del sentido más general que tiene este término para la mayor parte de la población latinoamericana. En Bolivia, el mestizo o la mestiza se identifican de manera más cercana con su pasado indígena que con la parte occidental de su cultura, y tienden a mantener la vestimenta y otros símbolos de identidad, aun cuando adopten el español como su lengua primaria. Igualmente, el término “indígena” se ha vuelto común para definir a todos aquellos que se identifican con algún grupo amerindio, aun si son mestizos. Aunque he adoptado esta nueva terminología en los últimos capítulos de este libro, he mantenido la vieja terminología intacta en los capítulos previos a 1980, ya que sus significados contemporáneos no estaban en uso en ese momento.

			A menos que se indique lo contrario, toda la información estadística actual que cito proviene de fuentes gubernamentales bolivianas, sobre todo del Instituto Nacional de Estadística (INE), del Banco Central de Bolivia (BCB) y de algunos ministerios pertinentes. Respecto a datos estadísticos comparativos para América Latina, me he basado en datos de la ONU y sus grupos de investigación para América Latina: la CEPAL y el Celade. 

			Para esta nueva edición, fue muy importante la labor de José Alejandro Peres Cajías como asistente de investigación, así como también la de mis amigos y exalumnos Clara López Beltrán, Manuel Contreras y Antonio Mitre. Como siempre, mis colegas y amigos mencionados en las ediciones anteriores me han seguido ofreciendo su apoyo y consejo, el cual agradezco particularmente.

			Menlo Park, California

			Abril de 2015

		

	
		
			
			1. GEOGRAFÍA Y CIVILIZACIÓN PRECOLOMBINA

			La sociedad boliviana se desarrolló en un medio inusual y muy complejo. Pese a situarse en latitudes tropicales, su ubicación, a una altitud extrema, la convierte en una sociedad comparable sólo con aquellas que habitan alrededor de la cordillera del Himalaya. Desde los primeros asentamientos humanos hasta el presente, gran parte de su población ha vivido en altitudes superiores a 1 500 msnm; la mayoría de la gente y sus culturas más avanzadas se encuentran a una altura de 3 600 msnm y otras, por encima de ésta. Sin embargo, no se trata de un medio totalmente prohibitivo, en virtud de que tienen tierras menos fértiles y climas mucho más fríos y secos, y enfrentan limitaciones ausentes en las tierras bajas. Su ecología exigió la domesticación de plantas y animales endémicos de dichas altitudes, e incluso tuvo un impacto contundente sobre la fisiología humana, ya que las poblaciones de los altos debieron adaptarse a un limitado abasto de oxígeno y a niveles muy diferentes de presión atmosférica.

			Aunque dos terceras partes del territorio boliviano se localiza en bajíos tropicales y semitropicales, desde los desiertos de la costa del Pacífico de la región de Atacama (hasta el siglo pasado) al Oeste hasta los vastos tramos de tierras bajas orientales y planicies aluviales que forman parte de las cuencas de los ríos Amazonas y Pilcomayo al Este, la humanidad se ha concentrado en los altos desde la época más remota hasta la actualidad. Pero los altos y sus valles (véase el mapa 1.2) formaban sólo una pequeña parte del paisaje total boliviano.
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			Mientras que las tierras bajas pudieron haber ofrecido mejores terrenos, así como un potencial de vida más fructífero, su inaccesibilidad, hasta años recientes, las hacía inoperantes, excepto para un pequeño número de cazadores y recolectores seminómadas, aislados de cualquier contacto significativo con los principales centros de civilización modernos. En cambio el altiplano estaba bien articulado con las densas poblaciones y zonas de cultura avanzada del Perú central y de la costa. De este modo, pese a sus limitaciones en términos de cultivos y de vida en general, los amplios trechos de sus tierras fértiles, su potencial como zona importante para el pastoreo y sus depósitos minerales hicieron de los altos bolivianos un centro lógico de asentamiento humano.

			El altiplano boliviano, ubicado justo al norte del lago Titicaca, se extiende unos 800 km hacia el sur, con una altitud promedio de 3 900 msnm. Creado por una apertura de los Andes del sur hacia dos sierras montañosas distintas, unos nueve grados al sur del ecuador, el altiplano se alza desde un ancho de unos cuantos kilómetros, hasta cientos de kilómetros en su zona central. El altiplano es la meseta más grande y llana de los Andes, conformada por una gran extensión elíptica, con el enorme lago en su extremo superior, y también la sierra montañosa más grande del mundo. Dos terceras partes de los cerca de 50 000 kilómetros cuadrados que constituyen el altiplano caen dentro de las actuales fronteras de Bolivia.

			Las sierras montañosas que definen al altiplano poseen rasgos muy diferentes. La rama oeste se conoce como Cordillera Occidental y es una sierra en extremo estrecha y bien definida, con una altura promedio de unos 4 900 msnm, cuya parte superior se eleva por encima de los 6 400 msnm. Contiene algunos valles ribereños o mesetas habitables, y forma una barrera escarpada que impide el fácil acceso al mar y al desierto de la costa de Atacama. Pese a que se formó por actividad volcánica y está muy sujeta a la erosión, existen relativamente pocos minerales que vale la pena explotar. En su ladera oriental, junto al altiplano, tiene suelos muy áridos y algunas grandes salinas, como la de Uyuni, superior en extensión al propio lago Titicaca. La Cordillera Occidental se yergue como áspera barrera que limita el acceso a la costa, aunque en sus orillas norte y sur sí permite el paso a las rutas más accesibles hacia el mar, lo que facilita la integración de Bolivia con la costa en la parte septentrional o suroccidental. Esta sierra occidental ofrece poco atractivo poblacional, ya sea dentro o cerca de sus fronteras, lo que la define como la zona de asentamiento más dispersa de la región.

			La sierra montañosa oriental es muy diferente. Conocida indistintamente como Cordillera Real, Cordillera Central o Cordillera Oriental, es mucho más ancha y menos regular que la Cordillera Occidental. La Cordillera Real contiene numerosas planicies y valles ribereños fértiles, en altitudes de más de 4 300 msnm, y descienden hasta unos cuantos cientos de metros por encima del nivel del mar. Gracias a sus numerosos valles, también ofrece mayor acceso a las faldas montañosas orientales (conocidas como la región de la montaña) y a las planicies de las tierras bajas.

			Los valles y las planicies de la Cordillera Real son muy complejos, pero a grandes rasgos se caracterizan por su altitud y su extensión. Las planicies más altas, definidas como valles subpuna, en su mayor parte tienen un medio templado y buen abasto subterráneo de agua, pese a su clima relativamente seco y a estar ubicados, en promedio, a unos 2 400 msnm. Usualmente se trata de planicies largas y abiertas, de acceso relativamente fácil desde lo más alto del altiplano; los de mayor densidad poblacional son los valles de Cochabamba y Chuquisaca, en la parte occidental del Potosí, y la región de Tarija. Estos anchos valles de mediana altitud fueron importantes zonas de producción y asentamiento antes y después de la Conquista. Estos valles, ejemplificados mejor en el sistema Valle de Cochabamba, fueron los principales productores de maíz en el periodo precolombino, y de trigo después de la Conquista española. También fueron los principales productores de chicha, bebida alcohólica hecha con maíz. Dada la importancia de todos estos cultivos, los valles subpuna estuvieron en constante contacto con las poblaciones centrales del altiplano. Aquí también se desarrolló la producción ganadera después de la Conquista, mientras que el altiplano se volvió el centro de producción de ovejas, introducidas por los españoles.

			En la parte inferior de los valles subpuna, justo al extremo del altiplano mismo, se encuentran las laderas inclinadas de los valles ribereños, conocidos como los yungas. Con una altitud diversa, que va de los 970 a los 2 500 msnm, estos valles se caracterizan por una alta humedad debida a los vientos amazónicos, lo que facilita un intenso cultivo de productos tropicales y semitropicales. Los más importantes de estos yungas son los cercanos a la ciudad de La Paz, en el altiplano, llamados Sud Yungas y Nor Yungas, así como las regiones de Larecaja, Muñecas e Inquisivi. Históricamente, estos valles fueron el mayor centro de producción de maíz y de coca, dos productos fundamentales, de alta demanda en el altiplano pero imposibles de cultivarse ahí. Los yungas también fueron zonas de producción intensiva de cítricos, fruta y café, en el periodo posterior a la Conquista, lo que los convertía en el complemento perfecto de los centros del altiplano. Otra serie de valles semitropicales, ubicados en las provincias de Cochabamba y Santa Cruz, eran los más aislados. Capaces de producir los mismos cultivos que en los yungas; sin embargo, quedaron en gran medida sin asentamientos y permanecieron inaccesibles hasta antes del siglo XX.

			Antes de llegar a los llanos de las tierras bajas amazónicas y del Chaco, la Cordillera Oriental se convierte en una serie de pequeñas colinas y montes conocidos como la región de la montaña. Al cruzarla se entra a los llanos abiertos al nivel del mar, que se dividen en tres zonas claramente distintas: al norte los llanos de Mojos, en ocasiones llamados llanos húmedos del norte o benianos. Por lo general estas sabanas tropicales se inundan pertinazmente durante la temporada de lluvias veraniega, de diciembre a abril. En el centro se encuentra el río Mamoré, que forma parte del sistema amazónico de cuencas, y al sur de los llanos de Mojos se extienden los altos del macizo chiquitano, nombrado así por la vieja provincia de Chiquitos, situada en un área que comparte muchas de las características del ambiente de los Mojos, pero que también es centro de importantes depósitos de hidrocarburos. Hacia el sur se encuentran los llanos secos del Chaco, extendiéndose del sur de Santa Cruz hacia las fronteras brasileña, argentina y paraguaya, y más allá de éstas. Estos llanos del Chaco, arenosos y secos, que forman la cuenca del río Pilcomayo, están cubiertos de bosques de matorrales dispersos y forman gran parte del territorio de la nación, aunque alojan sólo a una quinta parte de su población.

			Debido a su inaccesibilidad y a las arduas variaciones temporales, estas tierras bajas quedaron inexploradas y sin explotarse hasta épocas recientes. En tanto que la ganadería y la producción de coca evolucionaron ahí en el periodo colonial, a lo largo de la orilla oriental de la montaña de las tierras bajas, en las áreas cercanas a las ciudades de Santa Cruz y La Paz, fue únicamente con el desarrollo de la producción comercial de caucho natural, a finales del siglo XIX, que comenzó su explotación sistemática. Sólo la apertura del transporte carretero y ferrocarrilero en el siglo XX permitió, finalmente, el desarrollo de una producción agrícola comercial de azúcar, algodón, soya y coca, así como la explotación de los depósitos de petróleo y gas natural de la región. A su vez, la ganadería se centró en las regiones de los llanos nororientales de Mojos y del Beni. Incluso con todos estos desarrollos recientes, estas regiones de las tierras bajas sólo albergan a una tercera parte de la población del país.

			A lo largo de la historia demográfica de Bolivia, el altiplano y sus valles orientales permanecieron como la zona de mayor actividad humana, con el altiplano al centro del sistema. Pero, pese a su centralidad y la densidad de su población, el altiplano no fue uniformemente hospitalario con los asentamientos humanos ubicados a lo largo de su extensión: la mitad occidental contenía pocos minerales, suelos infértiles en gran medida y un clima extraordinariamente seco; la mitad oriental, por el contrario, tenía tierras razonablemente fértiles, enormes depósitos minerales y un clima relativamente más húmedo y cálido debido a su cercanía con el lago Titicaca. Con un área de 5 630 km2, el lago Titicaca ejerce una enorme influencia sobre el clima local y provee de una humedad y calor relativos, ausentes en el resto del altiplano. En consecuencia, una intensa agricultura y el pastoreo se volvieron ocupaciones esenciales de los pueblos alrededor del lago y proveyeron la base ecológica para la creación de un importante excedente de alimentos. Esto, a su vez, fue el incentivo para la creación de sistemas culturales más complejos. Los asentamientos en torno al lago se dieron en una serie de planicies abiertas definidas por las faldas de las montañas, conocidas como cuencas, que se extienden al sur del gran valle ribereño que se convertiría en la ciudad de La Paz, unos 90 kilómetros al sur del lago. Las cuencas en las playas del lago y la de Jesús de Machaca son las más valiosas en términos de suelos y humedad, y se unen por el río Desaguadero. Esto a su vez une a los dos lagos, el Titicaca al norte y el Poopó al sur, y también pasa por las dos cuencas sureñas: Oruro y Uyuni. La cuenca de Oruro está moderadamente poblada, en tanto que la de Uyuni —la zona más seca de toda Bolivia—, que es la mayor de las salinas, en gran parte está deshabitada.

			En el altiplano se llevó a cabo la domesticación de los productos básicos de la civilización andina. La papa se domesticó en la región del lago Titicaca —suceso que tendría un profundo impacto en las poblaciones de Europa—, al igual que la quinua, así como una variedad de vegetales de raíz nutritiva. Congeladas y deshidratadas, estas raíces han sido el alimento fundamental de la dieta boliviana.

			El altiplano también fue escenario de la domesticación de los camélidos americanos: la llama, la alpaca y la vicuña. Al ser bestias de carga, productoras de lana y fuentes de carne, de fertilizante y de calor, estos camélidos desempeñaron un papel trascendental en la ecología y la economía andinas. Desde las épocas más remotas se encontraba a estos animales en contacto cercano con las poblaciones humanas del altiplano, aunque fue durante los reinados aymaras cuando su domesticación y uso alcanzó el mayor desarrollo. Sus manadas eran tan importantes que los aymaras pre-incaicos destinaban un lugar, en todos sus espacios habitacionales, tanto para sus animales como para la gente.

			El altiplano, con una excelente zona de pasturas naturales y artificiales, también fue el hogar de los borregos europeos después de la Conquista española. Mientras que por lo general son incompatibles con otro ganado de pastoreo, las ovejas se integraron con éxito a las poblaciones de camélidos americanos, y ambos son, en la actualidad, parte integral de la economía de pastoreo amerindia. Así, entre los grandes rebaños y la intensiva agricultura de raíces, las poblaciones indígenas del altiplano fueron capaces de producir suficientes alimentos, así como productos de lana para su propia supervivencia y remplazo, al igual que excedentes para intercambiar por pescado, fruta, condimentos, maíz y coca, que no podían producir en los altos.

			La riqueza de sus depósitos, que se han explotado desde la época precolombina, marca a esta región como una de las grandes zonas mineras del mundo. La distribución de sus minerales guarda un cercano paralelismo con las áreas de agricultura primaria del altiplano. Así como las mejores tierras estaban en la parte oriental del altiplano, 80% de los vastos depósitos de minerales bolivianos se encuentran en la misma área. Concentradas en una zona a la que se da el nombre general de “faja estannífera”, la mayor parte de los minerales bolivianos se encuentran en la Cordillera Real y en sus llanos y valles superiores, que van de la orilla noreste del lago Titicaca, por la cadena de la Cordillera Oriental, hasta la frontera argentina, al sur de Bolivia. Yendo de norte a sur, la faja mineral se divide en varias zonas vagamente definidas: del sur de Perú a cerca del nivel del Mururata se encuentra la sección geológica más antigua, que contiene todos los depósitos de oro, explotados en su mayoría mediante la minería de placer desde épocas precolombinas, al igual que el tungsteno y otros metales. Rumbo al sur de Mururata, hacia Oruro, se encuentran otros depósitos de tungsteno y los primeros depósitos importantes de estaño, aunque los principales distritos de estaño aparecen en la tercera zona, rumbo al sur, en la región que va de Oruro a la frontera sur, por la ruta de Potosí. Conocida como la “provincia polimetales” debido a su singular asociación de estaño con plata, esta región es el núcleo de los depósitos minerales de Bolivia y contiene no sólo estaño y plata en extraordinaria abundancia, sino también una serie de metales raros, muchos de ellos exclusivos de Bolivia, así como plomo, bismuto, zinc y antimonio. Los únicos depósitos metálicos mayores ubicados fuera de esta zona son de cobre en el altiplano oriental, y las grandes concentraciones de nitrato y cobre al otro lado de la Cordillera Occidental, en el desierto de Atacama. El valle de Cochabamba contenía una variedad de metales no ferrosos. En las faldas de las laderas orientales se encuentran grandes depósitos de gas natural y de petróleo, y el único mineral de hierro de toda la región. De este modo, los únicos minerales o hidrocarburos que Bolivia no tiene son: carbón, bauxita, cromo, platino y piedras preciosas. Este extraordinario legado mineral, que se explotó sólo de manera modesta en la época precolombina, sería la razón de la importancia de Bolivia en la economía mundial, luego que Europa descubrió la región. Más aún, incluso durante sus más modestos comienzos antes del siglo XVI, la metalurgia de las poblaciones alteñas fue un importante elemento de intercambio entre ellas y las altas civilizaciones de la costa peruana. Fue en la metalurgia y en la creación de una ecología alteña única, adaptada a las necesidades de sus habitantes, donde las primeras poblaciones bolivianas mostraron su mayor originalidad.

			Dada la extraordinaria importancia de los minerales, los tubérculos y los artículos derivados de la producción camélida en la economía andina, el altiplano continuó como la zona principal de explotación de los pueblos de la Bolivia anterior a la Conquista, y por tanto estableció el patrón que predominaría hasta el momento actual, aunque la utilidad del ambiente alteño, pese a toda la creatividad de sus poblaciones, era limitada; por esta razón, sus poblaciones han interactuado constantemente con los pueblos del valle y de las tierras bajas, para obtener alimentos complementarios básicos que ellos no podían generar. Esta llamada integración ecológica vertical, que involucraba el intercambio de productos de zonas ecológicas sumamente distintas, ha sido un rasgo común de la vida en esta región desde el principio. A partir de las primeras épocas conocidas, se encontraba a colonos del altiplano en todos los valles del este, así como en zonas tan distantes como la costa del Pacífico, al oeste. Un intenso intercambio interregional se volvió el distintivo de todas las culturas avanzadas del altiplano. Mediante el comercio de tubérculos, carne y lana de sus grandes rebaños de llamas, alpacas y vicuñas, los pueblos de los altos obtenían coca, maíz, pescado, fruta y semillas de las tierras bajas, y mantenían una base de subsistencia diversa. A lo largo de siglos de expansión, cambio y, finalmente, de conquista europea, los pueblos de los altos mantuvieron esta integración ecológica vertical intacta, y pelearon contra todo intento por aislar el altiplano de sus fuentes regionales de comercio. Hasta el día de hoy la integración ecológica vertical es un tópico dominante para la organización social y económica de la Bolivia rural.

			En esto, como en tantas otras cosas, el área que con el tiempo se volvería la nación boliviana tenía mucho en común con toda la región andina, de la que sólo conformaba el sector sureño. El altiplano central y del sur de lo que hoy constituye Perú, escenarios geográficos semejantes, crearon patrones de integración similares, en especial en la región inmediatamente al norte del lago Titicaca. Además, el total de la región andina compartiría una historia cultural común.

			La llegada de los primeros habitantes a la zona andina data de cuando menos 12 000 años, aunque los restos de su presencia en el altiplano se han preservado menos que aquellos de la costa del Pacífico andino. Pero las áreas culturales tanto del altiplano como de la costa, en el periodo previo a 2500 a.C., compartían, en gran medida, una subsistencia de cazadores y recolectores con asentamientos seminómadas. Mientras que en la costa los pobladores vivían de los recursos del mar, los pueblos del altiplano se valían de la cacería de animales salvajes para su subsistencia. Desde finales del último periodo glacial (c. 8000 a.C.) comenzó el lento desarrollo de la domesticación de plantas y animales. La agricultura y el pastoreo finalmente se volvieron las formas predominantes de subsistencia, sólo después de unos 6 000 años de experimentación. Para el 4000 a.C., el pastoreo de camélidos andinos se volvió una actividad fundamental en el altiplano; para el 3200 a.C. se podía encontrar alfarería en la región, y se ha recuperado tela de algodón hilado de algunos entierros de la costa que datan del año 2500 a.C.

			Para esta época, los altos de Perú fueron escenario de una gran transformación de la agricultura de pueblos sedentarios. El asentamiento permanente aumentó la densidad poblacional, y una organización social más compleja, en términos de gobiernos multicomunitarios, se volvió la norma. Para los próximos mil años, tanto la costa como los altos experimentaron este ritmo creciente de vida agrícola instalada. Se formaron centros más verdaderamente urbanos; el establecimiento de centros ceremoniales religiosos marcó el principio de la existencia de especialistas que no producían alimento, quienes proveían servicios para los agricultores.

			Aunque el proceso que motivó a los horticultores de los pueblos a sacrificar algo de su excedente para los grupos que no producían comida no se entiende por completo, el registro de los Andes sugiere que fueron principalmente motivaciones técnicas y religiosas las que condujeron a la formación de complejos gobiernos intercomunitarios. La existencia de centros ceremoniales no fortificados, aislados de los asentamientos agrícolas, y la creación de complejos sistemas de irrigación, a lo largo de varios valles y en torno a los lagos principales, parecen reforzar esta interpretación.

			La siguiente fase importante de desarrollo andino incluyó el uso generalizado de los metales, con el desarrollo tecnológico respectivo como un indicador importante de la creación de Estados cada vez más grandes y poblaciones más densas. El cobre data cuando menos del año 2000 a.C., y en los altos, piezas de cobre de la cultura Wankarani, de la región cercana a Oruro, datan de entre 1200 y 1000 a.C.

			Alrededor del año 800 a.C. el desarrollo de la civilización Chavín, la más estudiada de las primeras culturas avanzadas del área, promovió cambios a lo largo de la región andina. Esta cultura, cuyo núcleo se encontraba en los altos centrales y valles costeros asociados, vio la primera difusión masiva de influencia de una cultura mayor, a lo largo de una zona muy extensa. Fue un periodo marcado por el amplio uso de textiles y oro, así como por el desarrollo de avanzadas técnicas de alfarería y urbanización. Se construyeron importantes centros ceremoniales a lo largo de la costa y de los altos, y casi todos los valles y mesetas contaban entonces con asentamientos humanos permanentes. En todos esos desarrollos, los altos sureños de Bolivia, pese a compartir muchas de las características que se encontraban en otros sitios, parecían concentrarse en los metales puros, como el oro y la plata, pero también en aleaciones refinadas. Aunque la cultura Chavín no llegó tan al sur como el lago Titicaca, una cultura contigua y posterior, conocida como Paracas, ejerció influencia sobre las áreas costera del sur y del altiplano, pero aún no se conoce hasta qué grado.

			Alrededor del año 100 a.C., la cultura Chavín desapareció del área andina para ser remplazada por vigorosos desarrollos locales confinados a un valle o zona de drenaje dada. En la costa aparecieron las culturas Moche y Nazca. En los altos, la cultura Waru se desarrolló cerca de Cuzco, y apareció un centro importante en el pequeño poblado de Tiahuanaco, justo al sur del lago Titicaca. Estas culturas contemplaron la introducción y domesticación finales de todas las plantas y animales conocidos, así como el desarrollo total de la tecnología peruana. En los altos bolivianos se descubrió la aleación de cobre y estaño: el bronce, que se desarrolló en su totalidad en los altos del sur, pero no se adoptó de manera universal en el área andina para usarse en la guerra o en la agricultura y, por lo mismo, a diferencia de lo que sucedió en Eurasia, tuvo poco impacto tecnológico.

			El crecimiento de un centro de cultura viable e importante en Tiahuanaco representó un suceso de relevancia en la historia boliviana. Ubicado unos 48 km al sur del Titicaca en el altiplano, a una altura de poco más o menos 4 000 msnm, Tiahuanaco fue un asentamiento religioso avanzado, con alfarería y objetos metálicos que datan de aproximadamente 100 a.D. Sin embargo, fue sólo después del 600 a.D. que su influencia comenzó a esparcirse más allá de su localidad. Su importancia en la historia andina se debió tanto a su ubicación, poco usual, como a su dominio en el interior de la región de los altos peruanos sureños desde alrededor del siglo VII hasta el XIII a.D. Debido a que sus característicos estilos y diseños artísticos influyeron sobre la elaboración de alfarería a lo largo de los altos y la mayor parte de las zonas costeras, al principio se pensó que el imperio de Tiahuanaco se estableció mediante la conquista. Pero todas las principales ciudades de Tiahuanaco descubiertas hasta la fecha han sido asentamientos no fortificados, con un estilo de arquitectura religioso. Algunos académicos han supuesto que la influencia de Tiahuanaco fue sólo de tipo religioso, y que los reinos seculares, tales como el de la cultura Waru (700-1100 a.D.), en la región de Ayacucho, fueron más importantes en cuanto a la difusión de su influencia. El continuo descubrimiento de nuevos centros religiosos tiahuanacos, con su característico zócalo o plataforma rectangular rodeada de bloques de arenisca y de basalto (llamados kalasasayas), ha sugerido una tercera interpretación: la de las colonias religiosas o comerciales de Tiahuanaco, distribuidas por las regiones de los altos, de los valles y costeras, que difundieron la influencia de la cultura tiahuanaca mediante el contacto directo.

			En los altos, este periodo se asocia con una intensificación de la agricultura y una expansión importante del terraplén o terraza de montaña, islotes de cultivo en el lago Titicaca, campos elevados en valles de inundación de los altos y complejas obras de irrigación. Parece que la civilización de Tiahuanaco se asociaba con un aumento relevante del ritmo de la transformación económica y social del altiplano. Se ha sugerido que la ingeniería hidrológica de la civilización tiahuanaca era muy avanzada, incluso para los Andes, lo que puede explicar su rápida expansión posterior al 1000 a.D., y el clima, que se volvió progresivamente más seco después de 1200 a.D., tuvo un profundo impacto sobre su base agrícola, lo que explica su rápido declive.

			Con el colapso de Tiahuanaco y la ruptura paralela del imperio Waru, surgieron en la zona andina, a lo largo de los siguientes tres siglos, una serie de Estados e imperios regionales. Entre los más destacados se encuentran el Chimo en la costa peruana norteña, con su gran centro urbano en Chan-Chan. En los altos en torno al lago Titicaca, los grupos más importantes fueron la federación Chanka, apenas al norte de Cuzco, y los reinos de los hablantes de aymara en las playas del lago Titicaca y en el altiplano sureño.

			La evolución de los reinos aymaras marca el principio del periodo histórico de Bolivia, esto es, la etapa para la que ya existe un registro escrito (véase el mapa 1.3). Fueron los aymaras quienes dominaron los altos centrales de Bolivia desde finales del siglo XII y hasta la llegada de los españoles, en el XVI. A partir de las tradiciones orales registradas en las crónicas españolas y las mestizas, así como del registro arqueológico, queda claro que los reinos aymaras representaban una época importante respecto al periodo tiahuanaco previo. La concentración de poblados a la orilla del lago en comunidades abiertas, los rasgos en común de los estilos y la decoración de alfarería, así como la importancia de la agricultura en terraplén, ahora eran remplazados por poblados fortificados (o pucara) en las cimas de los montes, a una distancia lejana del lago, por un desarrollo mucho más intensivo de la cultura de pastoreo de camélidos y por una religión mucho más local, representada por las chulpas, o casas ceremoniales, y por entierros locales en todas las comunidades.

			[image: ]

			Los pueblos de habla aymara, muy guerreros y agresivos, parecen haber llevado al extremo la inclinación peruana a la organización dual. En tanto que actualmente se asume que hubo cuando menos siete “naciones” principales de hablantes de aymara, parece ser que cada nación se dividía en dos reinos separados. Así, los lupaca y los colla, por mencionar sólo a las naciones más grandes, tenían un gobierno urcusuyu y uno umasuyu, cada uno con su propio rey y cada uno con el control de diferentes territorios. La evidencia lingüística y geográfica sugiere que la división urcusuyu de cualquier nación se concentraba principalmente en los centros fortificados de las cimas de las montañas, al oeste y suroeste del lago Titicaca, y sus colonias se agrupaban a lo largo de la costa del Pacífico, mientras que el umasuyu de cualquier nación se ubicaba en los altos orientales y sus colonias en los valles orientales asociados a éstos, además de en la región de la montaña.

			Los reinos aymara abarcaban desde el sur de Cuzco hasta el altiplano norteño de la Bolivia actual. El núcleo de la región eran los asentamientos del altiplano, y la división dual de las naciones se daba de manera más o menos uniforme, a lo largo de un eje que intersectaba al lago Titicaca en dirección noroeste-sureste. Los Estados más poderosos eran los que estaban asentados a las orillas del lago, que puede considerarse la zona central de los pueblos aymaras. De entre ellos, los collas y los lupaca controlaban la mayor parte de la costa del Titicaca y, junto con los canas en el norte, se consideraban los más importantes de los reinos aymaras.

			Al igual que la sociedad inca (la más conocida), los reinos aymaras prehispánicos también se organizaban en una compleja amalgama de estructuras corporativas y de clase. Existían los ayllus, o grupos de parentesco, y cada uno de éstos se dividía en una mitad superior (hanansaya) y una inferior (urinsaya), a la que pertenecía el total de la población. La nobleza se asociaba, en cualquier reino en particular, con los ayllus hanansaya, y los súbditos, con la parte urinsaya. Aunque la pertenencia al ayllu era trascendental para todos los indígenas, y su derecho común a la tierra sugiere una estructura de tipo comunal corporado, los aymaras también tenían jefes regionales o caciques, quienes poseían la tierra independientemente de los ayllus, y obtenían mano de obra gratuita de los integrantes de los ayllus sobre quienes gobernaban. A su vez, estos caciques tenían asistentes en el nivel del ayllu local conocidos como jilakatas, que parecen haber sido los líderes de la sociedad dual.

			Así, entre los reyes, los nobles regionales y los ancianos locales, existía un grupo de individuos con acceso a la propiedad privada y con derecho a la tierra y a la mano de obra por herencia, independientemente de la estructura básica del ayllu. No se sabe si estos derechos, en última instancia, dependían del favor real, o si en efecto eran personales, lo que sugeriría una incipiente estructura de clases. Del mismo modo, existían algunos grupos de artesanos y trabajadores especiales que pueden no haber pertenecido a ningún ayllu, sino dependiendo directamente de la nobleza. En tiempos de los incas, a éstos se les llamaba yanaconas, y parecen haber sido siervos o esclavos.

			Además de las complejas estructuras sociopolíticas y económicas que existían en las regiones centrales del altiplano, tanto caciques como ayllus tenían también colonos, llamados mitmaq, que laboraban para ellos en diferentes zonas ecológicas. Estos colonos del altiplano eran el vínculo fundamental que ataba a la economía interregional y multiecológica, tan crucial para sostener a las poblaciones del núcleo del altiplano. Cada ayllu y cada nación y su nobleza tenían colonos que cultivaban los valles templados y semitropicales. A cambio de carne, papas, quinua y productos de lana de los altos, estos colonos ofrecían productos como pescado y sal, provenientes de las villas de la costa del Pacífico, además de maíz, coca y frutas de los valles subpuna y de los yungas. En estas regiones distantes, gran parte de los colonos coexistían con las poblaciones locales no aymaras. Así, muchos de los valles de la escarpa oriental resguardaban un complejo de instituciones, comunidades y propiedades que iban desde las extensiones privadas de los caciques y las colonias comunitarias de los ayllus del altiplano, hasta los ayllus nativos de grupos locales. De este modo, coexistían en estos valles y en las tierras bajas mano de obra esclava y libre, poblados dependientes, e incluso naciones independientes.

			Este sistema de integración vertical de sistemas microecológicos (que se asemeja a un archipiélago), basado en la producción de distintos productos agrícolas y atado a una economía no mercantil mediante intrincados sistemas de parentesco, intercambio y obligaciones laborales, era fundamental para sostener una sociedad poderosa y económicamente vital en el altiplano. Tan amplios eran estos arreglos nucleados en colonias, que incluso algunas sociedades, totalmente desarrolladas para la extracción del oro y la plata, eran sostenidos por los pueblos del altiplano en Carabaya y otros valles orientales, haciendo de los aymaras los principales productores de oro de los Andes, así como los más desarrollados en el pastoreo. Tal era la riqueza de estos reinos que, pese a las conquistas inca y española, aún se les consideraba provincias inusualmente ricas durante los siglos XVI y XVII.

			Pero los aymaras no estaban solos en el altiplano. Junto con ellos coexistían gran cantidad de pueblos hablantes de uru y puquina, conocidos generalmente como urus. Agrupados como los aymaras, en ayllus duales, a los urus se les negaba el acceso a tierras y rebaños; no tenían organizaciones políticas de amplia base, y trabajaban principalmente como pescadores o jornaleros para los aymaras. Es difícil juzgar si se trataba de pueblos sometidos y conquistados por los aymaras. El habla puquina de los urus representaba uno de los tres idiomas principales del altiplano en Perú previo a la Conquista, junto con el quechua y el aymara. Para la época de la Conquista española, los urus eran un pueblo pobre que vivía en pequeños grupos entre los reinos de los altos, aunque aún mantenían colonias dispersas a lo largo de la costa del Pacífico y en los valles orientales. Además, la deferencia cultural —si no es que política y económica— que los aymaras mostraban por los urus parecía implicar que éstos pudieron haber precedido a los aymaras, incluso haber sido lo que restaba de una civilización anterior y más avanzada. Algunos hasta han sostenido que se trataba del pueblo de Tiahuanaco. Sin menoscabo de cuál haya sido la situación, para la época de los españoles los urus, pese a ser aún numerosos, eran tan pobres que la mayoría escaparon a la carga impositiva española.

			Guerreros, económicamente poderosos y con la capacidad de cubrir la mayor parte del altiplano y las regiones este y oeste del mismo, para finales del siglo XIV los aymaras fueron pueblo dominante en Bolivia y en una parte importante del sur de Perú. Pero dado el crecimiento poblacional y de riqueza a lo largo de los Andes para ese momento, era inevitable que una nueva organización imperial intentara una vez más establecerse en la región. Mientras que muchos Estados poderosos florecieron en la costa peruana, las culturas del altiplano se habían vuelto los centros vitales de los Estados expansionistas después de la época de Tiao. Para finales del siglo XV, los numerosos reinos aymaras se encontraron en competencia directa con el emergente Estado imperial de una nación de habla quechua, en la región de Cuzco, al norte del lago. Para las primeras décadas del siglo XV, los diversos Estados en competencia en el altiplano central se habían dividido en agrupaciones importantes, y los hablantes de quechua provenientes de Cuzco surgieron como la más poderosa de las nuevas naciones. Para mediados de siglo, los expansionistas quechuas, que se conocieron como incas a partir del nombre de sus gobernantes, se habían diseminado hacia el altiplano norteño y penetraban lentamente hacia el sur, con dirección al distrito del lago Titicaca. En la década de 1460 pudieron ampliar su influencia sobre los reinos aymaras, incapaces de unirse contra la amenaza inca debido a animosidades tradicionales entre ellos. Dicha debilidad, pese al relativo poder militar de los aymaras, quienes sin duda eran los contendientes más fuertes ante la hegemonía inca en toda la región del altiplano, condujo a la pérdida gradual de independencia de los reinos aymaras para finales de la década.

			La llegada de los incas en la segunda mitad del siglo XV sorprendentemente modificó poco la organización social, económica y política de los reinos aymaras. Al mantener a los gobernantes tradicionales y darse por satisfechos con el pago de tributos, los incas hicieron poco por modificar el tejido vital de los aymaras. Esta pudiente región se organizó como una provincia en sí misma, conocida como Kollasuyo (una de las cuatro del imperio). No obstante, la integración no fue pacífica, y en 1470 hubo una gran revuelta contra los incas en la zona de los reinos lacustres. El resultado fue que se conquistó a los reinos que seguían siendo independientes, y los mitmaqs, de habla quechua, se establecieron en colonias en todas sus áreas, en especial en el valle de Cochabamba. De hecho, esta revuelta y otras guerras en torno a ella determinarían la composición lingüística de Bolivia, desde el siglo XV hasta la actualidad.

			Aunque los aymaras, los lupaca y los colla mantuvieron la mayor autonomía, finalmente quedaron integrados de manera muy estrecha al imperio inca, a través de caminos, bodegas, fortalezas, nuevos centros urbanos y colonos militares dispersados por los altos y los valles bolivianos. Como en los otros tres sectores del imperio inca, se exigió que Kollasuyo rindiera tributo, enviara sus objetos sagrados a Cuzco y permitiera que sus nobles jóvenes fueran educados por los gobernantes de aquella ciudad. El que los aymaras de Kollasuyo mantuvieran sus lenguas y estructuras sociales, económicas, e incluso políticas, autónomas hasta tal grado es testimonio de su riqueza y poder en épocas preincaicas, así como de su sentido de poderosa identidad étnica. Incluso los conquistadores españoles, con su decidido apoyo a la “quechuanización”, no pudieron terminar con la cultura aymara.

			Para la época en que los incas habían dominado a los reinos aymaras, a sus aliados, a los pequeños grupos de los valles subpuna y yungas, en el interior de la zona cultural del altiplano ya habían elaborado por completo los rasgos básicos de su organización imperial. No obstante, los principios de un sistema económico, social y político coherente aún se implantaban lentamente cuando, unos 80 años después, los españoles dieron fin al experimento organizativo inca. La temprana desaparición del Estado inca, justo cuando empezaba a madurar, ha dificultado en extremo el análisis de la naturaleza precisa de esta sociedad a finales del siglo XV y principios del XVI.

			Tal como se refirió de manera oficial a los españoles, el Estado inca era una organización autoritaria y benevolente, fundamentada en los principios racionales de la igualdad y la justicia. Prohibió la propiedad privada, y distribuía bienes y servicios al imponer un impuesto de hasta dos terceras partes de los productos del campesinado andino. Los campesinos, a su vez, se organizaban jerárquicamente en grupos de diez unidades: decenas, centenas, etc., y por último, el imperio mismo se administraba dividido en cuatro regiones básicamente homogéneas, a manos de una burocracia estatal totalmente dependiente de los incas, y asociados, por la vía de agrupamientos, en clanes, con los gobernantes del Estado. Una religión de Estado que ponía énfasis en las virtudes cívicas y era totalmente sincrética con todas las religiones previas fue el instrumento que garantizó el consenso de las masas populares.

			Aunque los gobernantes del imperio pudieron haber percibido a su sociedad en términos bastante coherentes y racionales, de hecho la rápida y reciente conquista de los pueblos producía una sociedad relativamente heterogénea. En efecto, la red de caminos estaba totalmente construida, y el sistema de bodegas, increíblemente grande, estaba ya en funciones, de modo que los incas podían guardar el excedente de cualquier área para utilizarse en todo el imperio en épocas de emergencia, así como sustentar a un artesanado no agrícola y un ejército profesional. Sin embargo, sí existieron importantes elementos de propiedad privada en este amplio sistema no mercantil. De este modo, los nobles que se habían rendido pacíficamente ante los incas conservaron sus tierras y sus trabajadores, al igual que algunos distinguidos nobles incas pudieron obtener terrenos privados y el uso de yanaconas, o sirvientes del Estado, sin tierra. Asimismo, los Estados preexistentes mantuvieron muchas formas de gobierno preincaicas, pese a su incorporación a provincias más amplias del imperio inca. El retiro de objetos religiosos para llevarlos a Cuzco, y la forzosa quechuanización de las élites locales, no modificaron la devoción de las masas campesinas a las religiones locales, ni les llevó a abandonar sus lenguas. Más aún, como en el caso de los aymaras, los arreglos de los colonos del altiplano y los pueblos que dependían de éstos quedaron en gran medida intactos ante la conquista inca, quienes no retaron realmente la viabilidad de las viejas estructuras sociales y políticas, siempre y cuando no representaran una amenaza para su control.

			Así pues, el imperio inca conservó un mosaico de estructuras políticas, de religiones y de lenguas, e incluso tuvo un importante elemento de propiedad privada dentro de sus fronteras. Pese a que no era totalmente congruente con sus ideas, el imperio inca llegó a ser una fuerza poderosa y cohesiva, así como quizá el Estado y estructura económica más sofisticados creados por los pueblos de la América previa al siglo XVI. También llevó a cabo algunos de los proyectos agrícolas y de ingeniería más sorprendentes de América. Desde Ecuador a las fronteras sureñas de Bolivia, se construyó un macizo de caminos que facilitaba el tránsito de hombres y bestias de todas partes del imperio hacia Cuzco. Se crearon miles de hectáreas de nuevas tierras agrícolas gracias a la compleja formación de terrazas en las inclinadas laderas andinas, y se construyeron inmensos complejos de bodegas para almacenar enormes cantidades de telas y de alimentos no perecederos, para la totalidad de la población. El imperio, de este modo, funcionaba como un importante distribuidor de bienes y servicios, de manera no mercantil, con lo que tal vez creó bienestar y riqueza en toda la población, que no ha tenido par desde entonces. Por último, su organización económica y social, en extremo coherente, proveyó de un inusual medio de justicia social y económica, como incluso los españoles reconocieron, ya que los incas tomaron grandes medidas para aliviar condiciones de trabajo onerosas mediante reclutamientos de mano de obra cuidadosamente seleccionada, a corto plazo, y protegida en su totalidad por el Estado en términos de ofrecer mantenimiento y compensación a las familias de los trabajadores. Se ocupaba al campesinado en las “mitas” o trabajo forzoso en las minas, en proyectos de ingeniería, en los ejércitos, o en el servicio personal durante cortos periodos, y se les compensaba íntegra y efectivamente por ese trabajo.

			Este método de organización inca era tan eficiente que la convirtió en una potencia militar a la que nadie podía oponerse. Podía movilizar numerosos ejércitos, alimentarlos y abastecerlos durante largos periodos, lo que los hacía inmunes a los ciclos agrícolas. Los incas podían desgastar a sus oponentes debido a sus grandes contingentes, su equipo y su persistencia. En el lapso de menos de cien años que duró el imperio, acabó con todos los que se le enfrentaron, sometiendo con facilidad a sociedades tanto costeras como del altiplano y, en general, a cualquier pueblo cuya base primaria fuera un campesinado estable. Pocos Estados podían resistirse a la Pax incaica, y muchas sociedades se unieron al poderoso nuevo imperio de manera voluntaria. Cuando llegaron los españoles, eran uno de los más grandes ejecutores de la organización humana que el mundo hubiera visto.

			Pero también había límites para la expansión inca, definidos más por la organización social y económica que por la actividad militar. Pese al uso de pobladores y ejércitos, los incas fueron incapaces de someter a culturas que no se basaran principalmente en la agricultura. Esto fue especialmente evidente en la región de Kollasuyo, la zona que englobaba a Bolivia. Aquí los incas habían tenido éxito en la conquista de los aymaras, de sus dependientes urus y de poblaciones más pequeñas que convivían con los alteños, esto es, las culturas de los valles subpuna y los yungas. Aunque evidentemente hablaban lenguas distintas del puquina, el aymara y el quechua, estos pueblos del valle fueron fácilmente subsumidos en el Estado inca, y tanto en la época incaica como durante la quechuanización posterior a la Conquista, sus lenguas se perdieron y fueron sustituidas por el quechua. Sin duda el dominio del quechua sobre el aymara como lengua principal del total de la región boliviana tiene que ver tanto con la conversión de estos grupos lingüísticos locales al quechua como con la anexión de colonos quechuas a estos territorios, antes dominados por los aymaras.

			Fuera de esta región del altiplano se erguía una importante frontera humana en la zona de la montaña y en los llanos de las tierras bajas. En este lugar existía una elaborada combinación de cazadores y recolectores, agricultores, e incluso áreas de múltiples poblados que evitaban que los grupos del altiplano se expandieran hacia el este. Aunque los incas intentaron la conquista de esta región, no tuvieron éxito, pues los pueblos de estos territorios bloquearon la penetración cultural y la dominación del altiplano. Llamados genéricamente chiriguanos por los españoles en la era posterior a la Conquista, los pueblos de las tierras bajas incluían gran cantidad de grupos diversos que abarcaban desde cazadores y recolectores tipo sirionó, en un nivel primario de desarrollo, hasta los sofisticados habitantes de los llanos de Mojos. Estos últimos, probablemente el grupo más avanzado de la región, desaparecería para el momento de la Conquista española. Sin embargo, es evidente, por sus restos, que fueron importantes constructores de calzadas y que mantuvieron una agricultura de ciclo anual en los humedales de las tierras bajas del noreste. Así pues, los indígenas que vivían en la región de Mojos, constructores de amplias calzadas que se extendían a lo largo de cientos de kilómetros en algunos casos, resolvieron con éxito la crisis de las inundaciones anuales y mantuvieron poblaciones de muy alta densidad, así como estructuras gubernamentales complejas sobre esta tierra alta, construida artificialmente.

			Esta frontera era tan poderosa que bloqueaba totalmente el acceso a las cuencas ribereñas tanto del Amazonas como del Pilcomayo, hacia el noreste y el suroeste. Incluso los españoles no pudieron asentarse en esta región de manera definitiva. De hecho, algunas tribus de las tierras bajas quedaron aisladas hasta el siglo XX y, en general, todavía hasta hace poco han preservado en gran medida y de manera sorprendente sus lenguas y culturas.

			También al suroeste, otros grupos fronterizos de indígenas se opusieron, con éxito, al acceso de los incas a los llanos costeros chilenos. Estos grupos, llamados araucanos (o mapuches), aunque muy avanzados en lo material, tenían un gobierno de confederaciones intercomunitarias poco sólidas. Sin embargo, mostraron ser un grupo militar eficaz. Pese a diversos intentos de penetración por parte de los incas, dichos grupos evitaron su entrada por las costas del suroeste. En este caso, no obstante, la frontera parece haber sido un poco más porosa que las tierras bajas orientales, ya que el comercio y el contacto fueron muy frecuentes entre ambas regiones.

			Tan sólo hacia el sur, en las faldas andinas, donde ambas cordilleras se fusionan una vez más en lo que hoy es el noroeste argentino, hubo conquista y penetración sólida de los altos. Los colonos militares quechuas tuvieron éxito y entraron a este territorio; queda claro que se habrían asentado por completo en la región norteña de los llanos argentinos, de no haber sido por la temprana destrucción del Estado inca a causa de la Conquista española.

			Mientras que el potencial de expansión no quedó bloqueado por completo, el imperio inca había encontrado sus límites naturales en el momento de la Conquista española, y estos límites, de manera muy interesante, demostrarían ser los límites de la mencionada conquista durante la mayor parte del periodo colonial. Las organizaciones de Estado, avanzadas y complejas en la zona andina, dependían, en última instancia, de la existencia de un campesinado estable a quien imponerle una carga fiscal. Donde el campesinado existía y sobrevivió, los incas y sus sucesores construirían poderosas organizaciones estatales basados en el excedente campesino. Con abundantes recursos en tierra, el insumo fuerza de trabajo fue siempre el elemento costoso en la sociedad americana, y la estabilidad y productividad de dicho factor era esencial para la existencia de las clases no productoras de alimentos.

			De este modo, en la base de la cultura andina se encontraban los campesinos, organizados en grupos compactos de parentesco ficticio conocidos genéricamente como ayllus, que organizaban el trabajo y distribuían tierra entre sus integrantes. Aunque existían algunas clases fuera de la estructura ayllu, la abrumadora mayoría de la gente común, nobles y gobernantes, estaba incluida en ésta. A diferencia de las comunidades contemporáneas campesinas indígenas, o de las comunidades libres organizadas por los españoles y llamadas ayllus después de la Conquista, el ayllu precolombino era en esencia un grupo de parentesco, no definido por una comunidad residencial única. Los ayllus tenían miembros en cada una de las diversas zonas ecológicas, y pese a conservar una zona residencial central, no se limitaban a un espacio. Aunque los derechos sobre la tierra residían en el ayllu en última instancia, para que este bien fuera otorgado a sus integrantes uno a uno, éstos podían tener tierra en un escenario regional muy disperso y en anchos tramos que iban de la costa a los altos, y hasta los valles orientales. Esta ubicación geográfica relativamente poco estructurada fue una respuesta inevitable ante las zonas ecológicas en extremo diferentes, habitadas por los pueblos andinos. Se trataba de un rasgo de gran contraste respecto al patrón de poblados arracimados de los campesinos mediterráneos, característica distintiva de la cultura española. También era algo muy distinto de la hermética comunidad colegiada descrita por los antropólogos, que surgiría como forma dominante de organización en el periodo posterior a la Conquista.

			Para las primeras décadas del siglo XVI ya había surgido, en la parte sur de los altos andinos, una sociedad de desarrollo superior y una organización estatal densa y compleja, firmemente anclada a un sistema agrícola basado en la población. Se encontraron alrededor de tres millones de indígenas bajo el control inca (comparados con siete millones de españoles que vivían en España en ese momento); cerca de la tercera parte habitaban la provincia sureña de Kollasuyo. En este lugar, una multiplicidad de sociedades y de lenguas se agrupaban en un vasto sistema de intercambio no mercantil que incluía una transferencia constante de productos entre sistemas ecológicos asombrosamente diferentes. También era una de las zonas minerales más ricas del planeta, y una de las sociedades campesinas más densamente pobladas de esa época. Dado este potencial, era inevitable que la región de los Andes del sur se volviera uno de los centros más importantes de la colonización española en las Américas. A su vez, los altos bolivianos, alguna vez integrados al imperio de ultramar de Europa occidental, que se expandía, se volverían hacia una nueva fuente de alimentos y minerales que tendría un profundo impacto sobre la economía mundial.

		

	
		
			
			2. LA CREACIÓN DE UNA SOCIEDAD COLONIAL

			Durante los siglos XV y XVI la península ibérica encabezó la expansión europea a escala global. Los portugueses iniciaron la dominación europea del mundo gracias a la conquista de las rutas comerciales oceánicas de África y Asia; y España, más específicamente el reino de Castilla dentro del Estado español, emprendió la conquista y colonización de extensos territorios del hemisferio occidental. América, a diferencia de África y Asia, era desconocida y no estaba integrada al mundo euroasiático antes del siglo XV. Con la conquista de América, España ocupó un espacio completamente nuevo para desarrollo y colonización, que a su vez dio a Europa una decidida ventaja en su carrera por lograr influencia mundial. Así, la conquista castellana de las tierras americanas, junto con la conquista portuguesa de las rutas marítimas internacionales, finalmente inclinaron la balanza del poder económico mundial a favor de Europa, y colaboraron a preparar el camino para su domino industrial, aún por venir. De este modo, la conquista de América de finales del siglo XV y principios del XVI fue crucial para modificar la relativa importancia de Europa en el ámbito mundial, así como para definir una nueva era histórica.

			Mientras que los europeos pudieron inicialmente haber considerado a América como tierra vacía habitada por gente simple a explotar para beneficio europeo, en los hechos América también modificaría aquello que los científicos sociales contemporáneos llamaron el “mapa cognitivo” de los mismos europeos. América no cabía en la cosmovisión de la Europa cristiana de ese momento, ya que estaba muy lejos de la tradición cultural mediterránea y sus percepciones subculturales cristianas. La Biblia no menciona a América, y sus indios jamás habían oído ni de Cristo, ni de religiones anteriores, oriundas del territorio continental euroasiático. Al principio los europeos ignoraron estos mundos en sus concepciones de la realidad histórica, pero a lo largo de los siguientes tres siglos la existencia de América comenzaría a desempeñar un papel en las creencias y verdades tradicionales de las normas culturales europeas. Además, los animales y las plantas americanos, que poco a poco se expandieron en regiones del Viejo Mundo, afectarían de manera profunda a las sociedades y economías de Europa, África y Asia.

			La posesión de imperios en América definía el poder relativo que en la propia Europa tenían varios Estados-nación en contienda mutua. Los territorios del Nuevo Mundo otorgaban a cualquier Estado europeo un importante mercado, y requerían de una poderosa flota marina para hacerse sentir en las luchas intraeuropeas. El hecho de que Castilla entrara primero en la carrera por un imperio americano y poseyera la mayor parte de sus tierras, recursos y pueblos, otorgó al nuevo Estado español un mayor poder sobre sus contendientes europeos, que permaneció intacto hasta muy entrado el siglo XVII. Durante un lapso cercano al siglo y medio, España fue la potencia dominante en Europa, justo cuando la propia Europa establecía su hegemonía económica sobre el resto del mundo. Y fue América el factor decisivo.

			El Estado español, que liberó los recursos europeos en América, era entonces el Estado más moderno y uno de los de más reciente formación en el continente europeo. Por esto, fue capaz de combinar una amplia gama de iniciativas privadas en la conquista y colonización de América, con una muy veloz integración de estos territorios, de reciente adquisición, en un imperio coherente, de control centralizado, administrado desde Europa. Del mismo modo que sus predecesores incas fueron conocidos por su capacidad administrativa y organizativa, la genialidad española residiría, en última instancia, en su capacidad de integrar el poderoso empuje europeo de la empresa privada, en el contexto de estructuras de gobierno formales. También fue la primera nación de la historia mundial en crear y mantener un imperio intercontinental a lo largo de cuatro siglos.

			Así, la conquista de América significó tanto su integración al mercado mundial como su organización dentro de la estructura imperial más grande del mundo. Hasta el siglo XVIII ninguna potencia europea sería rival del imperio español. Y este imperio se extendía desde la Tierra del Fuego hasta el Estrecho de Puget, y desde Sicilia, al Este, hasta las Filipinas al Oeste. Pero pese a la gran importancia del imperio colonial americano para España, en cuanto a ser fuente de los recursos para el dominio de la política europea, no se trataba del único recurso del Estado español. Aun sin América, España entró al siglo XVI como una de las naciones más opulentas de Europa, con un vibrante comercio internacional de lana y un complejo conjunto de productos agrícolas mediterráneos clásicos, de exportación. También tenía un importante sector minero, así como una densa población activa en el comercio. Pudo movilizar enormes recursos internos que, junto con los que provenían de América, se utilizaron para crear el más poderoso ejército y armada del continente. Con esta fuerza invencible, España no sólo luchó contra el poder turco hasta llegar a una parálisis en el este del Mediterráneo, sino que también conquistó grandes partes del sur de Italia y de Sicilia, y mantuvo una importante área colonial en los Países Bajos. Intervino activamente en la política de los Estados alemanes, así como en las regiones francesas, e incluso participó en las luchas dinásticas inglesas.

			De este modo, tanto en España como en el resto de Europa había numerosos espacios de superación para los integrantes de la sociedad española. España misma se expandió de manera impresionante: su burocracia se convirtió en la más grande de Europa, y su ejército y sectores comerciales se desarrollaron al mismo ritmo. De este modo, la distante y relativamente peligrosa América atraía sólo a los más atrevidos y a los más marginados de los grupos no campesinos de España. Fue el jornalero pobre y no el maestro artesano, los hijos bastardos de la aristocracia pobre y no el primogénito, y ni siquiera el segundo hijo de los grandes terratenientes en muy buenas posiciones, quienes se embarcaron a América, así como lo hicieron los sobrinos de menor importancia de las principales familias de comerciantes en Sevilla, y los abogados y notarios más pobres, que no tenían fondos para comprar una posición, hasta que obtuvieran el grado. Fueron, en resumen, los grupos inferiores dentro de las clases con potencial movilidad ascendente quienes llegaron a América. A la nobleza superior e intermedia, no obstante, le estaba yendo lo suficientemente bien en el continente y en España como para tener que arriesgarse en el largo cruce del Atlántico, mientras que el vasto campesinado era demasiado pobre como para poder emprender la travesía.

			Estos antecedentes permiten explicar la sorprendente naturaleza de la estructura social que crearon los españoles en su imperio americano. Para empezar, hubo una ausencia total de la clase campesina española, que en el Nuevo Mundo fue remplazada por los campesinos indígenas americanos. Además, sin instituciones o clases preexistentes con las cuales competir, y con la escasez de recursos humanos, todos aquellos que fueron a América experimentaron un ascenso de estatus extremadamente veloz en comparación con sus antiguas posiciones en la sociedad española. Para muchos de estos individuos, su éxito en América de hecho imposibilitaría su retorno a España, pues el mito, clásico en España como en el resto de Europa, de que uno podía hacer fortuna en América y volver para disfrutarlo, en los hechos no existía, y los americanos con éxito no podían encontrar de nuevo sitio en la sociedad española. Así, grandes conquistadores, como Pizarro y Cortés, aunque obtuvieron riquezas semejantes a las de los más acaudalados de España, encontraron que la nobleza española se negaba a incorporarlos a sus filas y que su fortuna no podía comprar un lugar en España equivalente al estatus que tenían en América, por lo que muchos de ellos volvían a América después de una breve visita a Europa. Lo mismo sucedía en todos los rangos de la sociedad, con casos como los de artesanos que jamás terminaron su aprendizaje en Europa y que rápidamente se volvieron poderosos y ricos en América, incapaces de transferir su nuevo estatus a Europa. Sólo aquellos que habían obtenido sus títulos antes de partir, o que tenían vínculos importantes previos a la migración, pudieron utilizar su riqueza obtenida en el Nuevo Mundo para alcanzar un mejor estatus en España. El abogado o notario antes pobre, ahora podía comprar un oneroso despacho profesional en España, y lo hizo con celeridad. Por otra parte, también se dieron casos como el del sobrino pobre que pronto se volvió el opulento comerciante americano que mantuvo pobres a sus parientes cuando volvió a Europa; pero éstas fueron de las pocas excepciones a la regla.

			Estos factores explican el establecimiento de una sociedad española o criolla permanente en América, prácticamente desde los primeros años. También fue una sociedad que de muchas maneras demostró ser mucho más cambiante que la sociedad de origen. Mientras que la primera generación de conquistadores mantenía su puesto aun cuando su riqueza y estatus cambiaran, su descendencia no conocía tales restricciones. Para la segunda generación, los títulos honoríficos de don y doña ya no se limitaban a la élite, sino que empezaban a ampliarse a todo español, fuera nacido en España o en América. La rígida estructura gremial española no debía ya establecerse en América, donde los oficios calificados se volvieron algo relativamente abierto para toda aquella persona que deseara ser parte de algún gremio.

			Esta apertura no implica que la América criolla fuera una sociedad sin clases. De hecho los criollos operaron a toda velocidad para establecer líneas que delimitaran las clases, y rápidamente absorbieron los mejores recursos en una distribución desigual. Así, la estructura de clases tomó forma rápidamente, e incluso existió desde el momento mismo de la Conquista; los botines de guerra fueron divididos estrictamente según la inversión económica inicial de los soldados en la expedición de conquista, y según su rango relativo dentro del ejército conquistador. La nueva élite también utilizó tales mecanismos fuera del mercado, como concesiones de tierra, el parentesco y las alianzas matrimoniales, para consolidar las adquisiciones de tierra, recursos y capital, y cerrar la entrada a sus filas tanto como fuera posible. Pero la celosa Corona española jamás les permitió crear estructuras de clase tan rígidas como las que existían en España. El mayorazgo y la primogenitura difícilmente se usaron en América antes de los años finales del periodo colonial, de modo que la clase alta debía mantenerse a sí misma en el contexto de un sistema totalmente abierto de herencia fraccionable, en la que toda descendencia, de uno y otro sexo, participaba por igual. El que tuvieran éxito respecto a mantener las divisiones de clase resulta obvio cuando se examina la estructura de clases en cualquier lugar de América. No obstante, estas sociedades tuvieron mucha más movilidad en su interior de lo que era aparente en la sociedad española metropolitana.

			Del mismo modo que la élite española-americana tenía más dinamismo que su contraparte metropolitana, también tenía menor poder político. Se le negaba el control del gobierno local, y debía compartir su poder con una burocracia real, ajena a las influencias locales, en un nivel desconocido en Europa. El que la élite tuviera influencia sobre dicha burocracia era obvio, pero aun con toda su riqueza, no podía controlar o dominar el gobierno, como se hacía en Europa. No obstante, había un área en la que excedían a sus contrapartes europeas: en cuanto a los indígenas, cualquier español ejercía mayor poder y control del que grupos equivalentes tenían en relación con el campesinado en España. Las excusas de la Conquista y de las diferencias culturales-raciales otorgaron a los españoles que arribaban, sin menoscabo de su clase y bagaje, una posición de superioridad desconocida en Europa.

			El establecimiento de la sociedad americana recibió influencia tanto del propio proceso y naturaleza de la Conquista como de los antecedentes sociales y de estructura política de la sociedad metropolitana. El imperio español-americano, en especial como se estableció en el mundo andino, fue, principal y fundamentalmente, una creación de la Conquista. Una minoría compuesta por gente blanca y sus esclavos negros habrían de dominar sobre una masa de indígenas americanos, inicialmente separados y completamente distintos. Sin importar cuán diferenciados estuvieran internamente, aún se consideraba a los indígenas una masa aislada y reprimida, menor en estatus que el más pobre y analfabeta de los conquistadores.

			Al principio, las poblaciones andinas percibían a los españoles sólo como un grupo conquistador extranjero poderoso, que no se diferenciaba de manera significativa del conjunto conquistador inca. Por esta razón, y debido a la subyugación inca, relativamente reciente, y a la existencia de grupos antagónicos no quechuas, aún no asimilados dentro de sus fronteras, a los españoles al comienzo les fue sencillo derrocar al imperio inca. Como los españoles parecían prometer continuidad en cuanto a las estructuras de clase internas, el reconocimiento de las aristocracias tradicionales indígenas, así como de cualquier otro tipo de privilegio especial otorgado a un grupo que daba su apoyo en el contexto de una guerra de conquista, muchos indígenas se aliaron a ellos. El patrón futuro de discriminación racial y opresión de clase no fue evidente durante la primera fase de la Conquista española, en la década de 1530.

			Así, la Conquista española de Perú, como también se llamaba a la zona que hoy se divide en Bolivia y Perú, procedió en gran medida como en la conquista de México: las armas metálicas, la pólvora y los caballos permitieron que un par de cientos de españoles subyugaran ejércitos indígenas de miles de personas. A la vez, los españoles utilizaron con efectividad a los obstinados indígenas no quechuas, así como al producto de la guerra civil interna entre los hermanos incas Huáscar y Atahualpa, para sus propios fines. Al inicio convencieron al liderazgo inca de que eran sólo una fuerza mercenaria que se iría una vez que se saciara su apetito de oro y plata. Ante los Estados y tribus antes independientes, conquistados por los incas, se proclamaron libertadores, mientras que ante la parte derrotada en la famosa guerra civil inca, el frente de Huáscar, sostuvieron traer justicia y recompensa por sus pérdidas.

			Utilizando con astucia todos estos recursos, los españoles aislaron eficazmente a Atahualpa, recientemente victorioso, y a sus ejércitos profesionales de Quito, del resto de la población de Ecuador, y obtuvieron muy importante información de inteligencia, abastos y aliados militares indígenas. Una vez que se dispersó a las tropas de Quito y murió Atahualpa, crearon sus propios títeres incas a partir de la facción de Huáscar, antes derrotada. Cuando estos líderes se rebelaron, obtuvieron el apoyo de sus propios sirvientes indígenas yanaconas, así como de fuerzas antiincas, que colaboraron con ellos para triunfar sobre la última gran rebelión inca. Tal asistencia indígena, combinada con su indiscutible superioridad militar, implicó que sólo en casos raros y especiales murieran muchos españoles durante alguna fiera y sangrienta pelea.

			Los españoles sufrieron más bajas por batallas entre ellos que las que les infligieron los indígenas. Por último, sin importar cuánta esperanza pudieran inspirar las victorias indígenas locales, la arremetida de nuevas tropas españolas y los inmigrantes que llegaban cada día claramente implicaban que la pérdida de un par de cientos de soldados de ninguna manera entorpecía la habilidad española para montar una guerra de conquista y colonización de un siglo de duración.

			Fue tan sólo el progresivo endurecimiento del régimen español, con su cada vez más odiosa extracción de recursos excedentes de la élite y del campesinado indígena, lo que finalmente lanzó a varias fuerzas indígenas a formar un frente antipoblación blanca, moderadamente unificado. Esta alineación era inevitable dado el constante flujo de colonos hambrientos, concentrados en extraer todo lo posible de una población que ya había sido totalmente saqueada. Sin embargo, para ese entonces los españoles eran ya demasiado poderosos y los rebeldes indígenas demasiado débiles como para lanzar a los conquistadores de vuelta al mar. Las rebeliones encabezadas por los incas desde finales de la década 1530, y en adelante, estaban destinadas a la derrota total.

			En el contexto de esta intrincada red de alianzas y rebeliones, los grupos del altiplano, al sur del lago Titicaca, finalmente entraron a la historia de la Conquista española de Perú. La gran rebelión del supuesto títere Manco Inca, en abril de 1537, implicó que varios grupos aymaras finalmente tuvieran que tomar partido. En tanto que inicialmente apoyaron a los españoles debido a su propia alianza anterior con la derrotada facción de Huáscar en la guerra civil de antes de la Conquista, la deserción del líder de dicha facción respecto de la causa española los forzó a reevaluar sus lealtades. Durante el sitio de Cuzco a manos de los incas rebeldes se envió a levas de milicia de muchas de las áreas de los altos, con los lupaqa como apoyo particularmente fuerte a la rebelión. Los collas, sin embargo, siguieron tercamente apoyando a los españoles, hecho que por último llevó a un ataque combinado inca-lupaqa contra ellos.

			En defensa de los asediados collas, Francisco Pizarro condujo, en 1538, una enorme fuerza expedicionaria a Chiquitos y al río Desaguadero para destruir a los ejércitos rebeldes incas y lupaqas. El resultado final fue el acostumbrado: victoria total para los españoles. Atrapados en los llanos abiertos, los rebeldes fueron presa fácil de ataques de caballería en masa, y se les destruyó. En esta coyuntura, Pizarro decidió dejar a sus hermanos en la zona para emprender una colonización total del altiplano y los valles bolivianos, mientras él volvía a Cuzco. Fue así que unos seis años después del principio de la Conquista, finalmente la región andina fue pacificada por los españoles desde el lago Titicaca hacia el sur.

			La llegada de los españoles en 1532 para su conquista definitiva de Perú no se había sentido, al inicio, ni en el altiplano ni en los valles al sur del lago Titicaca. Región rica en campesinos, rebaños, lanas y cultivos indígenas tradicionales, al principio no tenían ni ejército, ni el oro y la plata disponibles de inmediato que tanto buscaban los españoles. Los centros urbanos de los reinos aymaras y de las colonias quechuas eran pequeños y tenían un desarrollo relativamente menor respecto al estándar de Cuzco. Además, la región había sido sumamente leal a la facción de Huáscar en la guerra civil inca y, por ello, al inicio dio la bienvenida a la intervención española por considerar el hecho como una victoria sobre sus enemigos. Debido a esta lealtad, ninguno de los ejércitos de Quito, que tanto preocupaban a los españoles en los primeros años, permaneció en el área; por eso tampoco fueron una preocupación militar para los españoles.

			Por supuesto, habían pasado por la región varias expediciones antes de 1538. La primera fue dirigida por Diego de Almagro, el contendiente contra Pizarro por la titularidad de los territorios sureños, quien conoció la región por primera vez en 1535, con un gran contingente de tropas incas leales relacionadas con Huáscar, al mando del hermano de Manco Inca, Pullapa Inca, quien tenía vínculos cercanos con los reinos aymaras. La expedición cruzó rápidamente y en paz por la orilla occidental del altiplano, a lo largo del río Desaguadero, y luego al sur al lago Poopó a través de los Andes, y rumbo a Chile. Pero Almagro y sus seguidores concentraron su atención primero en Chile, y después en una larga y amarga guerra civil en contra de la familia Pizarro por el control de Cuzco, que finalmente quedó en manos de Francisco Pizarro (quien decapitó a Almagro a principios de 1538), para emprender el asentamiento definitivo en la región sur del lago Titicaca, que los españoles llamarían Charcas o Alto Perú.

			A finales de 1538, los dos hermanos de Francisco Pizarro, Hernando y Gonzalo, entraron al altiplano sur y establecieron varios centros importantes. El primero y más crucial fue el poblado de Chuquisaca (hoy Sucre) en un valle subpuna densamente poblado en la orilla sur del altiplano, y el segundo fue un pequeño campamento minero en Porco, al este de la ciudad, en los altos. Con el establecimiento de estas dos comunidades españolas, finalmente comenzó la colonización de la región de Charcas, unos cinco años después de la captura de los incas en Cajamarca. Con los españoles demasiado ocupados en establecer un control efectivo sobre el Bajo Perú y en luchar entre sí, como para prestar la debida atención a la región sur, ésta permaneció relativamente abandonada hasta 1545. Ese año los mineros de Porco descubrieron los filones de plata más ricos del continente en una zona cercana, que se llegaría a conocer como Potosí. De este modo, en el clímax de la última guerra civil peruano-española importante, en la que Gonzalo Pizarro intentó desafiar al virrey nombrado por la Corona, se descubrió en Potosí el Cerro Rico y empezó el auge minero. Tan pronto se derrotó a Gonzalo Pizarro en el Bajo Perú, las autoridades de Lima enviaron una nueva expedición a la región de Charcas; esta expedición, en 1548, aseguró el camino Chuquisaca-Potosí-Cuzco con la creación de la ciudad fundamental de La Paz, en el corazón de la región aymara. La Paz pronto se volvió un importante centro comercial y de transporte, así como un mercado agrícola sobresaliente.

			Pero fue Chuquisaca el poblado que resultó ser la dinámica frontera de la nueva región de Charcas. Mientras que Potosí y La Paz prefirieron desarrollar sus regiones locales, Chuquisaca se volvió el escenario de una serie de grandes expediciones hacia las regiones del nororiente argentino, cerca de Tucumán. De hecho, a lo largo de las siguientes décadas Chuquisaca intentó hacer de Tucumán y de los poblados argentinos del norte una región satélite, aunque con el tiempo perdió el control administrativo a favor de Santiago de Chile; el Alto Perú, sin embargo, generó dependencia económica de la región norte de Argentina a raíz de su cercana participación en la economía minera alteña.

			Mientras tanto, el empuje patrocinado por Pizarro de norte a sur se había enfrentado al contraempuje de otro grupo español, que provenía de las distantes regiones orientales de la zona de Río de la Plata. A mediados de las décadas de 1530, los españoles finalmente colonizaron el puerto ribereño de Asunción, en el río Paraguay, y los empresarios locales, al decidir que podían obtener su riqueza futura de las tierras del interior occidental, procedieron a explorar de manera integral la región del Chaco. En 1537 un grupo paraguayo había cruzado el Chaco con éxito; y para principios de los años 1540 establecían puestos permanentes en la región de Chiquitos y Mojos, en las faldas de los Andes. Entrando en veloz oposición contra los empresarios de Lima y de Cuzco, se forzó finalmente a que los conquistadores paraguayos aceptaran las tierras bajas como frontera, y después de varias expediciones, colonizaron la región de Santa Cruz a finales de la década de 1550, estableciendo finalmente la colonia de Santa Cruz de la Sierra, con tropas paraguayas, en 1561. 

			Así, para el decenio de 1560 se habían establecido en su totalidad los límites exteriores de la frontera de Charcas; los paraguayos habían abierto una ruta a las tierras bajas y resguardado unos cuantos poblados estratégicos que protegían un delgado vinculo de comunicación con el este. Pero esta región fronteriza, repleta de indígenas hostiles y seminómadas, sin metales y con pocos agricultores campesinos ahí asentados, no fue algo que estimulara el asentamiento español. Los grupos indígenas chiriguanos, tobas, chacos y otros de las tierras bajas adaptaron rápidamente su forma de hacer la guerra al modo de los españoles; muchos se volvieron nómadas a caballo y lograron matar una buena cantidad de tropas españolas. Esta misma frontera india hostil, oriental y sudoriental a veces se extendía hacia el oeste, donde los indígenas seminómadas a menudo interrumpían los vitales vínculos de comunicación al sur, hacia la región de Tucumán, y de ahí, a los puertos atlánticos de Río de la Plata. La región de los llanos bajos del Gran Chaco era una frontera tan violenta que necesitaría la edificación de fuertes permanentes y la llegada de misioneros para sostenerla en contra de las tribus locales, e incluso para finales del periodo colonial aún permanecía independiente del control español directo.

			Dentro del territorio colonizado de Charcas, la orientación principal era hacia el norte y hacia el sur. Así como el centro minero de Potosí se volvía una de las principales razones de la presencia española en la región de Charcas, el abasto de animales y equipo de dichas minas fue la razón de existir de los poblados argentinos nororientales. Al mismo tiempo, Chuquisaca se convirtió en el centro administrativo de Potosí y en su centro de abasto agrícola más cercano. La Paz servía a Potosí como su ciudad principal de enlace con Arequipa, Cuzco y Lima, y desde ahí con España, y a la vez como un importante centro de aprovisionamiento de trabajadores y de bienes para las minas.

			La región de Charcas era también rica en ese otro recurso extraordinario, tan limitado en América: la fuerza de trabajo indígena. Las regiones de Cuzco y de La Paz eran las áreas de mayor densidad poblacional indígena campesina de Perú, y los españoles estaban conscientes del potencial de este escaso recurso. Al dejar la tierra en manos de los campesinos indígenas, intentaron continuar con los patrones de dominación incaicos mediante un gobierno indirecto. De este modo se mantuvieron los ayllus y se confirmaron los derechos de la nobleza local —los caciques (o kurakas en quechua)—. En cambio, los bienes y servicios que antes se destinaban al gobierno inca y a la religión de Estado ahora se daban sólo a los españoles. Se dividió a las comunidades de campesinos indígenas en distritos, y éstos a su vez en encomiendas. El encomendero, a quien se otorgaba esta fuerza de trabajo, era un español de quien se requería que diera instrucción religiosa así como que cultivara de otras maneras a los indios para asimilarlos a las normas españolas, a cambio de lo cual se le otorgaba el derecho a la mano de obra y a los bienes que estos indígenas produjeran en el plano local. Tales concesiones, que eran la fuente de riqueza más grande que se podía tener en el Perú del siglo XVI, se otorgaban a un muy pequeño porcentaje de conquistadores españoles. De este modo, la concesión de encomiendas creó una nobleza local española en todo sentido, excepto en el nombre. En los hechos, los encomenderos se volvieron la autoridad gobernante en sus regiones, y disponían de una considerable fuerza de trabajo. Pese a ser un sistema altamente explotador, la encomienda se postuló, en lo fundamental, sobre la idea de la preservación de la sociedad y gobierno indígenas preexistentes.

			Para 1650 había en Charcas unas 82 encomiendas, 21 de las cuales tenían más de mil indígenas cada una. Mientras que el total de encomenderos del Alto Perú era pequeño, en comparación con los 292 de la región Arequipa-Cuzco en el mismo periodo, esta última sólo tenía 14 encomiendas con más de mil indígenas. Así, los encomenderos de Charcas, aunque eran muchos menos en cantidad, tendían a ser más ricos y poderosos, en promedio, que sus compatriotas del sur de Perú. La encomienda promedio de Cuzco-Arequipa era de alrededor de 400 indígenas, mientras que el promedio de la encomienda en el Alto Perú abarcaba el doble de esa cantidad. También, este grupo de encomenderos de élite del Alto Perú era relativamente nuevo, o cuando menos se había aliado con las facciones anti-Pizarro en las diversas guerras civiles, ya que, para la década de 1560, la abrumadora mayoría de éstos había recibido sus concesiones de los virreyes de Lima.

			Pero probablemente ésta fue la cumbre de los encomenderos; ya para esta fecha más de la mitad eran concesionarios de segunda generación y la Corona había tomado más de 20 encomiendas a su nombre.

			Aunque la reorganización de la vida rural de Charcas había seguido principios españoles muy bien establecidos que databan de Cortés y la conquista de México, la creación de una fuerza de trabajo minera efectiva era algo que no tenía antecedentes, y en Perú se desarrollaron una serie de instituciones totalmente nuevas en cuanto a explotar fuerza de trabajo indígena para las minas. Los españoles intentaron todo: esclavitud, trabajo asalariado, para al final establecer un sistema de corvea rotativo entre un alto número de poblados indígenas. Pero para estandarizar este sistema y resolver los problemas de gobernanza en el área rural fue necesario reorganizar por completo el derecho y las costumbres locales, y esto, en efecto, fue la tarea que quedó a cargo del virrey Francisco Toledo, quien visitó el Alto Perú en el periodo 1572-1576, a mediados de su virreinato.

			Las reformas de Toledo marcaron un importante punto de quiebre en la organización social y económica del imperio español en la región del Alto Perú, ya que Toledo debía resolver problemas cruciales en el terreno de la organización económica y social, así como rural. Los españoles habían intentado preservar, de la población y el gobierno existentes, cuanto resultara factible para lograr los mayores beneficios con el menor costo. Pero las enfermedades que los europeos trajeron consigo diezmaron a los indígenas de las tierras bajas y afectaron severamente a la población de las tierras altas (o altiplano). Para la década de 1570 era claro que todas las regiones de Perú habían experimentado severos descensos poblacionales desde la llegada de los españoles, y esta aniquilación continuaba. Así, la encomienda ya no era una institución tan provechosa financieramente como lo había sido.
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